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CUSTODIA LO CREADO
(PROTEGE LA CREACIÓN)

Queridos/as

Mañana, 1º de Enero de 2010, Día Mundial de la Paz, el Papa Benedicto XVI enviará al mundo un mensaje, cuyo contenido está expresado en su título: “Si quieres promover la paz, protege la  creación”. Un tema que orienta nuestra atención, frecuentemente centrada en las relaciones entre los hombres, hacia la relación con la naturaleza considerada como elemento de paz. Temática  en amplia sintonía con Asís Paz, donde hablamos de ecología como “paz con lo creado”, incluyendo así cada una de nuestras relaciones interhuma-                          nas e interculturales, en el contexto de paz.  De este modo somos gratos al Pontífice que nos solicita una meditación sobre el gran tema del medio ambiente, nunca como hoy centro de atención y preocupación de las naciones. 
Si releemos el capítulo VI del libro “Civilización de Paz”, encontraremos un amplio tratamiento de la problemática del medio ambiente que contempla también, una buena propuesta de comportamiento, que en gran medida está vinculada con las afirmaciones del mensaje papal. 

La Paz por lo tanto, no es solo ausencia de guerra, sino creación de una nueva civilización donde el conflicto, el abuso, la violencia, la falta de respeto son eliminados. Nosotros debemos repensar mucho respecto del significado de atender y comprender el diseño de Dios que está detrás y dentro de cada ser humano y de cada ser animal, vegetal e incluso mineral. Todo lo que  existe es obra de un proyecto suyo y si no respetamos  la realidad que está frente a nosotros, entonces no construimos  paz y en cambio violentamos a la creación. En el libro “Civilización de paz”, en la página 121 incluí un tramo de la vida de San Francisco, escrita por su compañero Tommaso de Celano, que presento aquí como comentarlo del mensaje del Papa: “Cuando los frailes cortan la leña, Francisco les  prohibe talar completamente el árbol, para que pueda tener nuevos brotes; y ordena que el campesino deje a la vista, los límites de la huerta , para que a su tiempo el verde de las hierbas y el esplendor de las flores expresen la belleza del Padre de todo lo creado. Quiere que en la huerta un área sea reservada para las hierbas aromáticas que produzcan flores para que despierten en quienes las observen, el recuerdo de la suavidad eterna”. Además agrega: “La huerta estaba por tanto dividida en tres partes: una para cubrir la necesidad de los frailes, una para las hierbas aromáticas y la belleza de las flores y una para que la naturaleza selvática pueda tener su propio espacio sin impedimentos de ningún tipo”.
La atención de la realidad de la creación, lleva a no considerar esclavos a los seres creados. De los animales, amados por San Francisco, no es necesario que yo les hable, dado que su fama al respecto, es por todos conocida. 

Ahora no nos queda más que redescubrir en sentido positivo, el mundo del cual somos parte.

Dios los bendiga.

Fray GianMaria Polidoro  Consultor Eclesiástico de la UMOFC
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